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arrreglo á uu procedimiento adaptad«» p ^ a  los climas de Sur América, emplean­
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Los Conductores

de carruajes

Este gremio hoy todavía vive á la 
sombra de aquel Baluarte, de aquella 
fortaleza, en donde sos enemigos no 
han podido penetrar; hoy aquellos 
defensores después de haber obtenido 
una pequeña mejora lo abandonaron, y 
una parte del gremio está disfrutando 
el beneficio de aquella mejora, no pen­
sando más en su emancipación ni en la 
defensa de aquel Baluarte que ha sido 
el terror de nuestros explotadores eu e\ 
Uruguay. Estos obreros no se dan ouen- 
ta en el terreno en que se han oolooado 
sometiéndose al capricho del capitalis­
ta, y no estará muy lejano el día en que 
nuestros enemigos vean que en los mu­
ros de aquel castillo no hay más som­
bra, veremos el cambio y las reformas 
que sobrevendrá con el personal y e* 
trabajo libre, como muchos deseaban, si 
esto se llevase á la práctica y si los obli­
gasen á trabajar con el mismo rigor que 
anteriormente; nuestro gremio merma­
ría muchísimo por el motivo que habría 
muchos cocheros que les causaría risa 
el hecho.

Cuando ese tiempo vuelva, entonces 
será cuando se darán cuenta de lo que

han perdido; aunque hay algunas casas 
donde los cocheros se han arreglado con 
un mísero aumento en el sueldo, reser­
vándose el patrón el derecho de hacer­
los trabajar á su modo!

El servilismo siempre tiene que em­
pezar en los individuos inconscientes, 
dejándose arrastar por las promesas pa­
tronales, como pasó con la huelga de la 
casadeürta, que cuando terminara la 
huelga gratificaría á todos los oabeoi- 
llas, ¿qué reoompensa llevaron? es lo 
mismo que llevarán todos!

Es necesario el desengaño para que 
se den cuenta de los innumerables be­
neficios morales y materiales que toda* 
vía están disfrutando debido á aquel 
castillo feudal y que era la única fan­
tasma que producía mal efecto á la bur­
guesía.

Hoy por hoy cabe en lo posible ase­
gurar que este lema es una de las más 
angustiosas situaciones porque está 
atravesando el gremio de Conductores 
de Carruajes, por la ignoranoia y man­
sedumbre de unos y la mala fé y chis­
mografía de otros, y el imperdonable 
abandono de los demás; hoy hasta por 
economía se rehúsan abonar la corres­
pondiente mensualidad del Centro de 
Resistencia, y esto es porque estos in­
capaces se oreen haber llegado al fin de 
la jornada y que ya todo está conquis­
tado y que el obrero ya no tiene necesi­
dad de reclamar otros derechos para su 
bienestar; para hablarles de la sooiedad 
hay que hacerlo á lo ladrÓD, ocultándo­
se para que el burgués no pueda sospe­
char que aquel hombre peligroso per 
teneoiente á un centro de resistencia
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pudiera baoer sublevar á aquellos indi­
viduos que por su mansedumbre han 
quedado al servicio del explotador; esto 
cae por su propio peso, y llegará el mo­
mento en que ellos lo harán por su pro­
pia cuenta sin intermediarios, aunque 
no creáis que nuestro baluarte ha que­
dado arruinado cod la alzada de unos 
cuantos inconscientes ó pobres de espí­
ritu que nos hayan declarado la guerra, 
pues hemos quedado un número sufi­
ciente de voluntarios para poder dar el 
grito de alerta en el momento más opor­
tuno que se presente para hacer ver á 
los capitalistas que todavía existe un 
centro que será el escudo de nuestro 
gremio, aunque hoy no piensa en nada 
porque se encuentra tan alto, que ya no 
podría subir más, teniendo en ouenta lo 
difícil que le sería el volver al sitio de 
partida!

Dormid tranquilos sobre vuestros lau­
reles caídos.

El C entinela.

Montevideo, 19/3/9J0.

— — --- -  ■ ••••  -  ■ ■ -

Los Obreros Municipales

TERMINACIÓN DE LA  HUELGA

Es del dominio público el movimiento 
huelguístico de los Obreros Municipa­
les, cuyo resultado ha sido favorable 
para estos buenos compañeros que saben 
bregar por un mejoramiento á que tie­
nen derecho.

Apesar de la justicia indiscutible é 
indisoutida de sus pedidos, tenían que 
luchar los Obreros Municipales con un 
núcleo de hombres del gobierno que en 
su soberbia no admiten que otros que 
ganan honradamente con su sudor les 
pidan con energía, y no con lloros ni 
lástimas, lo que creen merece su ingrato 
trabajo. Acostumbrados á reoibir pedi­
dos con toda sumisión, puesto que ge­
neralmente son dádivas los petitorios 
que llegan á sus manos, no conciben

que se presente en una forma impera­
tiva y viril como lo era la nota de la 
Sooiedad de Obreros Municipales.

No comprenden algunos señores que 
no es lo mismo que solicite un aumento 
un empleado holgazán que va tres ó 
cuatro horas á la oficina y que acumula 
años para la jubilación, que un buen 
servidor de la limpieza domiciliaria? 
Estos tienen que atender á diario sus 
obligaciones nada livianas, sin mirar si 
llueve ó si el sol le quema el rostro, 
mientras aquéllos pasan una vida pla­
centera despatarrados en las butacas. Y 
no hablemos de competencia para el 
desempeño de los puestos, pues entre 
los oficinistas encumbrados se encuen­
tran quienes no saben escribir cuatro 
líneas al dictado, mientras entre "los 
basureros” conocemos á quienes son ca­
paces por su saber de enmendar la pla­
na á algunos que su valer está en la 
indumentaria.

La razón volvió á su quicio y com­
prendiendo los miembros de la Junta 
que era ignominioso rechazar lo que exi­
gían estos laboriosos obreros, aceptaron 
las bases presentadas, con la promesa 
formal del fiel cumplimiento de lo pac­
tado.

Debemos complacernos de la termi­
nación de esta huelga, felicitando á los 
Obreros Municipales por la valiente ao- 
titud demostrada durante el paro.

Ahora corresponde la unión más per­
fecta, para que sea una verdad las con­
quistas realizadas.

■ i ■ ■ IMS»----- ----- ----- --------

Los foguistas de Montevideo

Este gremio como aoto de solidaridad 
á los foguistas en huelga en la Argen­
tina, en la asamblea general aoordó que 
se vigilaran todos los buques que hacen 
carrera para Buenos Aires, para que no 
se le permitiera el embarque de elemen­
tos carneriles para que do fuera á trai­
cionar á los foguistas en huelga, que se
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encuentran luchando frente á frente con 
los mazorqneros de un gobierno tirano 
como el del presidente Alcorta, que du- 
rante su administración ha sido el te­
rror del pueblo argentino, y terminando 
ahora por poner á los marinos de la es­
cuadra, al servicio de los armadores 
navales argentinos ¿qué piensan estos 
gobernantes? No se dan cuenta que el 
día que sean relevados de aquel sillón, 
que ya no tendrán mando sobre aque­
llos mazorqueros á quienes mandan 
apalear y degollar al pueblo! O pensa­
rán estos no vivir más entre nosotros 
con miedo que ese pueblo que faé ma­
sacrado por el mal gobernante y le pu­
diera hacer oargo de los asesinatos lle­
vados á cabo durante su administra, 
cion? No, no, puede descender no más 
de su alto cargo que ese pueblo no le 
hará nada ‘ porque es un carnero” .

Pero si hubiera vergüenza y dignidad 
tendrían que ir á vivir al desierto con 
las fieras salvajes; porque esas mismas 
piedras que han recibido la sangre ge­
nerosa del proletariado argentino, le 
gritarían: huid, homicidal No perma­
nezcas por más tiempo en un pueblo que 
fné avasallado por las metrallas de tus 
cañones. La misma esouela la tenemos 
en Montevideo con el señor Williman y 
West, que en la huelga de los obreros 
municipales, para ver si era posible ha­
cer fracasar el movimiento, emplearon 
los soldados de la artillería para barrer 
las calles ¡qué poca valía tienen los ar­
tilleros en esta tierral La artillería es 
un arma científica, pero hay que ver 
como se toma esta palabra, porque em­
pezando por la retaguardia, es el mismo 
trabajo que los artilleros haoían en el 
Corralón Municipal.

¡Quién lo diría, que pudiera haber un 
jefe que hiciera despojar de sus ropas 
á los soldados de Artillería para hacer 
de basureros!

Si aquel jefe hubiera sabido qué rol 
está desempeñando, hubiera renunciado 
antes que permitir que se llevase á 
oabo tal denigrante procedimiento.

¿Para qué sirven las faerzas policia­
les, Cuerpo de Bomberos, Esouadrón; 
pues todos estos elementos pertenecen 
á la Intendencia de la jefatura que el 
señor West es el general en jefe de to­
das esas fuerzas? ¿Cómo no intervino 
en esa huelga? Este es un problema que 
no se puede resolver por el momento. 
Hay quien dice que don Guillermo por 
el poco tiempo que le queda en esta 
administración, no ha querido tomar 
parte en este movimiento obrero, por­
que piensa seguir como constructor, y 
no le conviene orear nuevos enemigos, 
porque alguna vez algún ladrillo mal co- 
locado le podría oaer encima, y “ el mie­
do no es zonzo” .

Por eso es que nosotros los obreros 
en general debemos marchar unidos co­
mo un solo hombre para formar un bloc 
de resistencia á los avances del capita­
lista y de los gobiernos que hacen carne 
de oañón del pueblo.

Pero cuando este pueblo se de cuenta 
que él es el único soberano, se acabaron 
todos los déspotas de la tierra! Todos 
los gremios portuarios de Montevideo, 
están á la espectativa, sólo falta la voz 
de mando para que cada uno ocupe el 
puesto que le corresponde en la defensa 
de los foguistas unidos de la Argentina, 
por los vínculos de solidaridad que 
unen estas dos entidades de las dos ori­
llas! . . .

Firmes en la lucha que la victoria 
será nuestra.

Montevideo 23 de Marzo de 1910.

Estancamiento de parásitos

Hay hechos que merecen ser conoci­
dos por quienes forman la masa com­
pacta de la unión obrera, tan esquilmada 
y diezmada entre sí que al hablar de ella 
dá pena en la forma que se desenvuelve* 
La pereza constante de unos, la inercia 
de los demás; sin guía ni rumbo, sin 
derrotero seguro que nos conduzca al 
puerto de salvación; no hacen un pe-
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Qeu0 esfuerzo para librarse de las liga- 
oras cod que estamos amarrados la 

mayor parte de la humanidad; no nos 
bacemog acreedores á la consideración 
de los buenos compañeros si nuestra 
conducta no se ajusta á la solidaridad 
proletaria, dejándonos y eobando fuera 
esa apatía en que vivimos, rehabilitán­
donos para las luchas reivindicadoras.

Presenciamos impasibles el desarrollo 
de los ataques cometidos con nuestros 
camaradas de allende el Plata, víctimas 
de todos los atropellos y vejámenes de 
que es capaz una horda de facinerosos 
que se dicen representantes de la Ley!

Cobijaos, si no lo estáis, en las filas 
de vuestros oamaradas, para desde allí 
defender con sana lógica y con razona­
mientos indestructibles, nuestros dere­
chos pisoteados. ¿Qüé esperáis hijos del 
pueblo? Creo que las sociedades obre­
ras de esta Bepúblioa tien< n asuntos 
importantísimos que resolver, para el 
bienestar y el mejoramiento de los res­
pectivos gremios. Es necesario moverse, 
accionar, dar señales de vida, sacudir la 
modorra de los que se pasan la vida en 
la cantina y en el juego y recordarles 
cuál es el sitio que les corresponde para 
bien de ellos y para bien de todos.

Los Conductores de Carruajes no es 
posible que olviden los atropellos que 
las autoridades cometieron con ellos du­
rante el último movimiento, como no 
es posible olvide el proletariado en ge­
neral la parcialidad del gobierno actual 
en contra de la clase obrera.

No debemos, no, esperar de los en­
cumbrados ningún apoyo “ El bien­
estar de los trabajadores, debe ser obra 
de los trabajadores mismos” , dice Max 
Nordau, y así debe ser; los obreros no 
deben esperar sinó de su unión y de sus 
fuerzas el triunfo de sus ideales.

Hoy, doloroso es decirlo, la mayoiía 
de las sociedades gremiales se hallan en 
nn estado de decadencia tal que da lás­
tima.

La Federación Begional Uruguaya es 
la llamada á poner en pie á la masa de 
buenos compañeros que una vez reuni­
dos tratarían de aunar voluntades para 
la organización de los gremios. Para la 
realización de esta idea se puede dispo­
ner del local de la Federación, calle 
Arapey 83.

Monsebbat.
Montevideo; Marzo 20 de 1910.

Huelga de Filadelfia

ÜDa vez más ha corrido sangre obrera 
en Norte America; otra vez se han re­
gado de sangre las calles de una ciudad 
populosa, haciendo víctimas á los que 
son nervio y cerebro de las grandezas 
existentes, pero que otros poseen sin 
costaries sudores.

Loa valientes obreros de Filadelfía, 
quisieron mejorar su triste condición de 
asalariados y al efecto solicitaron me­
joras que vinieran á ponerlos en condi­
ciones más humanas, pero los amos que 
cuidan más de la bolsa que del honor, 
se resistieron á ceder, por lo que quedó 
establecida la lucha.

L a policía, imitando á sus congeneres 
de Chicago, y por no desmentir la fama 
de defensores incondicionales de la bur­
guesía, ai untó sus armas á los compa­
ñeros en huelga, sin oonseguir por esto 
intimidarlos para la prosecución de sus 
fines. Las sociedades gremiales bien 
organizadas, y con conciencia de sus 
actos,no temen ni á las alharacas de los 
patrones ni á los fusiles de los esbirros: 
tienen una misión que cumplir, y la 
cumplen oueste lo que oueste.

Los valerosos compañeros de Filadel- 
fia, provocados á la lucha, respondieron 
con las energías de que son capaces los 
espíritus fuertes: la guerra contra la 
guerra.

Agotados los recursos pacífioos y sa­
bedores de las artimañas que empleaban 
los burgueses, decidieron emplear el 
“ sauvotage” en forma tan varonil que 
destruyeron un centenar de vagones de 
tranvías eléctricos. Este gesto hermoso 
de los rebeldes de Filadelfía demuestra 
cuánto es posible hacerse cuando en la 
lucha se hallan empeñados hombres de 
voluntad y de conciencia.

“ EL AUBIGA” se complace en salu­
dar á los valientes luchadores de Fila- 
delfia, deseando que su simpática causa 
sea coronada por el triunfo.

■ H M --------------------------

Reflexionando

Los rebeldes. Los he v isto ... He 
oido sus grandes oratorias. Altivos y se­
renos, enormes ante las grandes masas 
obreras que los rodeaba, afirmando con 
fe sublime, un credo nuevo de verdad y 
de unión. ¡Qué hermosos se me apare-
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cían! — Atentamente los he esoaohado; 
¡Nosotros los rebeldes!. . .  etc. etc.

Después los he visto nuevamente y 
he vuelto á oirlos, ouando estaban con­
fundidos entre las multitudes. Si los he 
visto pero inconcientemente, sin darse 
cuenta, han dicho lo que hubieran ca­
llado para no desorientar á los incrédu­
los: ahora lo malo se les presentaba 
bueno.

¡Y es que se les cuidaba el cuerpo, 
á ellos solos, únicamente! Habían acep­
tado el yugo podiendo romper con él. 
Esto, en aquellos momentos tan críticos 
era doloroso el proceder de aquellos re­
beldes! .. .

En el otro, quienes se exponían á las 
lobregueces de una cárcel por propagar 
su verdad. Y alli, donde el hombre era 
mayor, allí donde la luz era más necesa­
ria, desaparecían perdidos entre los 
hambrientos.

La estrella se convertía en planeta 
muerto. El faro se apagaba temiendo 
que la noche huyera, pues para saberse 
que era él, necesitaba que las tinieblas 
lo rodearan.

En el primer caso, no es tan honda la 
convicción como aparenta; en el segun­
do, el individuo no es capaz de ser en 
todos los casos y he pensado que son 
muchos los rebeldes...  de circunstan­
cias. . .

De la revolución social:—Se oye ha­
blar á cada momento de esta revolución 
y á cada momento déjase entrever entre 
los individuos que de esto hablan, una 
supina ignorancia de la ñloscfía de la 
historia del universo. Así es que vemos 
que esperan esta revolución, como si es­
peraran el gran mesías salvador, y se 
confían demasiado en arrastrar al pue­
blo á un paro general para después lle­
varlo á la ruina con su fanatismo; y se 
piensa en la Revolución Francesa, pre­
viéndose que otro estallido más ó menos 
profundo que aquél, venga á conmover 
los cimientos de la sociedad presente y 
de su derrumbe! Nada de eso á nuectro 
modo de ver! Se ha dicho que la revo­
lución empezó el día de la primera re­
beldía, colectiva ó individual, no haoe 
al caso. Si esto es cierto,—que lo es — 
se deduce lógicamente que la revolución 
social ha sido, es y será mientras quede 
eD pié un solo privilegio en el mondo.

La sublevación de Espartaco, las gue­
rras de pueblos con pueblos, la revo­
lución francesa y la critica oral y escrita 
de las instituciones, las huelgas parcia­

les y generales, el cadáver de un bur­
gués, un obrero, un polioiano muerto 
por la fuerza sooial, todo es rebelión 
integra social. Y llegamos á la siguien­
te conclusión: La revoluoión social ea 
el espacio comprendido entre lo que ha 
sido y lo que será en lo futuro, en el 
primer grito de rebelión de las masas. 
Iconoclastas—¡Qué fuertes eran! Así al 
menosá mi me pareoian aquellos rebel­
des! A su paso todos destruían con una 
fiereza increíble, con una audacia sin 
compasión de niDguDa especie, los con­
templaba arrojar al Gran Arquitecto, al 
sapiente, á un creador del mundo, que, 
cuantos bribones, buscando el mejor 
medio de vivir sin hacer nada, habían 
perpetuado á oosta de la ignoranoia.

Y creí que á derrumbarse este fantas­
ma, desaparecería para siempre el ser­
vilismo en la humanidad.

Babboza.
Montevideo, Marzo 18 de 1910.

Delegados vividores

Hace más de cuatro meses que este 
Comité ha avisado, por medio de nues­
tro periódico, á todos los Delegados pa­
ra que se apresurasen á arreglar sus 
cuentas eu esta Secretaria, y á no hacer­
lo asi, que se llamarían por sus nom­
bres, lo que empezaremos en este nú­
mero: el delegado por la Cochería del 
Jockey, calle Médanos, Vital Aturaola, 
hace dos años que no entrega ouentas; 
suman la cantidad de cuarenta y un 
pesos, que adeuda.

Pedro Capdeville, delegado por la ca­
sa de Uita, en la calle Misiones, se que­
dó con la friolera de diez pesos, de la 
plata que voluntariamente le habían 
confiado sus compañeros.

Adolfo Pino, delegado por la coche­
ría de Martinelli, también abusó de la 
confianza de sus compañeros, quedán­
dose con $ 11 20. En esta casa hay otro 
delegado, del que publicaremos el nom­
bre en el próximo número del AURIGA.

Cuando concluyamos de publicar la 
lista de “ éstos” que han abusado de sus 
compañeros, haremos una permanente 
para que quede de constancia ante los 
ojos del mundo obrero en general y de 
los Conductores de Carruajes en par­
ticular.

El Comité.
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Cosas del momento

La humanidad está en constante lu­
cha para llegar á nn grado de perfec­
ción de sos componentes, aún á despe­
cho de una parte de los mismos.

Qae nna clase parasitaria aprovecha 
de la ignoranoia é inconcienoia de la 
otra clase, qne aún no se preocnpa de 
si misma como debiera hacerlo, para 
elevarse al grado que Ies corresponde 
cuando se quiere buscar el bienestar so­
cial, estando excluido de él.

Que el obrero por la tenacidad, oons' 
tanoia y firmeza de su conviooión de 
nna falange de pensadores hermanos de 
cansa y de dolor han conseguido des­
truir nna parte de I06 prejuicios, por lo 
lento de la evolución que impera en la 
sociedad actual que se precia de civi­
lizada.

Que aún países que pomposamente se 
precian de ser la cuna de la libertad in­
vaden para defender á un grupo de la­
drones, que medran á costa de un pue­
blo conceptuado como bárbaro, por ha­
ber dado buena cuenta de alguno de 
ellos, haciéndole pagar con la vida sus 
neohos ó hazañas. Cuando estos conclu­
yen por hacerles perder la poca pacien­
cia ó pasividad hasta entonces demos­
trada; que prepotentes y enceguecidos 
con la fuerza que incondioionalmente 
poseen afianzada en la imbecilidad é in­
conciencia de aquel rebaño autómata 
que en lugar de salir siempre triunfan­
te en sus luchas, salen derrotados.

Es hora ya compañeros de prisión, es 
el momento de empezar la lacha como 
hombres; es la hora de que dejemos de 
ser la vergüenza de la especie humana 
en el presente siglo. Hay que asociarse 
para poder ser fuertes, y cuando fuertes 
marcharemos todos unidos haoia lacón- 
quista de nuestros derechos y dejemos á 
nn lado ese legendario miedo y rompa­
mos el yugo de nuestra esclavitud.

No seamos por más tiempo los man­
drias, los vencidos, los caídos; deseche­
mos esos falsos temores, desliguémonos 
de esas fuertes oadenas que nos opri­
men, hagámonos ver oomo hombres, 
emancipándonos. No sigamos siendo la 
vergüenza de este siglo de luces.

F.
Montevideo, Marzo 20 de 1910.

“ EL AURIGA”

Sale atrasado el DÚmero de nuestro 
periódico por el motivo que nuestro gre­
mio se refinó muchísimo: son casi todos 
doctores, no se quieren ocupar en es­
cribir para un periódioo tan pequeño, 
por eso si los colaboradores no buscan 
de cooperar un poco, para así poder re­
gularizar la salida, el periódico conti­
nuará retrasándose.

No sería de extrañar que no hubiera 
dinero, pero sí lo es de que no pueda 
salir por falta de material, así es que 
rogamos á los compañeros que no se 
hagan el chancho rengo!

1 ■ •••• - -...

¿A  donde Iremos?
( conclusión)

En fin; hay que decirlo bien fuerte: 
si el rebaño ha sido fuente de la filoso­
fía moderna, no será él quien deba cir­
cunscribirle el radio de aoción.

Las contemplaciones, ese protestar 
continuo por la falta de preparación del 
obrero, conducen derechamente á la 
inacción de oiertas energías positivas y 
enérgicas, que tal vez alentadas en otra 
forma fueran aptas en el proceso de in­
tegración humana.

Es inútil; las dos paralelas en ningún 
punto convergerán.

La mentalidad evidenciada por un 
esfuerzo de voluntad, no podrá marchar 
al compás de aquella espontánea, de 
aquélla que vive su vida sin violencias 
sobre sí mismo.

¿Cómo aunar dos negaciones que apa­
rentemente parecen complementarias, 
si no de la misma naturaleza?

¿Cómo pueden precursores y masas 
modificar sus fuerzas si no se compren­
den de hecho, porque la sola idea de 
avanzar demasiado de unos, explica y 
justifica el andar de tortuga de la otra?

¿Cómo esperar nn advenimiento, có­
mo precipitarlo, si para la mayoría ese 
advenimiento es una quimera?

La realidad de los precursores, es 
utopía para los demás.

Esperar la preparación de la masa es 
una estupidez.

La mayoría ha sido y será la faente 
délas tiranías.

La mayoría ha sido y será el puntal 
del privilegio enseñoreado abajo y arri­
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ba, y, por eso, la barrera eterna de los 
fuertes.

A la mayoría hay que considerarla 
siempre como factor negativo para los 
progresos hnmanos; no hay qne conce­
derle ningún derecho: el conoiente debe 
ser suficientemente fuerte para aplas­
tarla.

Eu la luoha de tendenoias, el triunfo 
de la mayoría debe considerarse como 
la derrota de la razón.

La lógica y el pensamiento jamás ha 
tenido valor para la mayoría,si no cuan­
do ha perdido su utilidad y grandeza 
primitiva, ouando ya no tiene importan­
cia, ouando es vulgaridad, cuya omisión 
ó desconocimiento no perjudica nada, 
siendo evolución cómoda para todos, 
hasta para los tartufos.

Afirmamos: el rumbo viejo de esperar 
á la preparación de la masa humana 
para la luoha por su emancipación,— es 
perjudicial individual y colectivamente.

Se desgasta y se pierde la alta perso­
nalidad que se convierte en media alma 
cuando pretende y se reduce á su míni­
ma expresión en la lucha.

Cada cual, 1 y hablamos de los que 
saben pensar: de los predispuestos, — 
debe marchar solo. El desierto, en el 
campo de las ideas, no existe. Viajeros 
atrevidos se encuentran siempre por el 
camino. Ellos exploran y en la región 
fértil se instalarán. Sus frutos los co ­
merán los que llegan también. Pero; 
¡pobre de aquel viajero que quiera dete­
nerse en un oasis cualquiera para espe­
rar el restablecimiento de enfermos 
compañeros!___

¡Pobre de aquel viajero que no quiera 
abandonar la caravana: él morirá de 
fiebre palúdica!___

Todos nosotros somos viajeros enfer­
mos, porque todos hemos querido espe­
rar,— tal vez por humanidad,— á todos 
los enfermos de la caravana.

Por eso, al emprender la marcha, cae­
remos por el cansancio.

Vamos hacia la muerte, porque no 
hemos tenido valor para marchar solos 
hacia la verdadera VIDA I___

P.

Un relámpago...

¡ Oh, Humanidad, Humanidad 1. . . .  
Ouando en ti pienso y tus virtudes y 
vicios evoco, no sé cómo apreciarte ni 
cómo comprenderte; pues de honda 
confusión llenas mi espíritu.

Eres cruel y hasta salvaje, cuando 
en alas de la ambición tiendes al vuelo 
y te remontas hasta el trono de la raza; 
eres dulce, como suave melodía, ouan­
do inspirada en los nobilísimos senti­
mientos del amor y el altruismo, de­
rramas la dicha y el consuelo en el 
pueblo.

¿Eres, pues, ángel ó demonio?
Será lo primero: porque Satán no en­

tiende de amores; pero, á veoes, te es- 
travías: y, entonces, tus torpezas man­
chan el brillo y la excelsa limpidez de 
tu linaje.

F.
■ ■ - H M ---■■■ ■ ■

Más educación
para la mujer

La mujer hoy está privada de afectos 
dulces y tiernos. Sus palabras deben 
ser una gota de miel en las amarguras 
de nuestra vida; su sonrisa un lenitivo 
para nuestros dolores; su mirar una 
alegría para nuestros oorazones, y c i­
ñendo con su gracia nuestras más exal­
tadas pasiones, contribuir á endulzar 
la existencia del obrero.

Pero, por lo mismo que la mujer debe 
ser así tan dulce y tan buena, ouando 
la llenamos de deberes sin concederle 
ningún derecho, arraigando sólo la am­
bición en su ánimo, tórnase impetuosa 
y vehemente, revelándose con tranqui­
lidad aparente.

Para lograr nuestra dioha, compañe­
ros, debemos ser más humanos oon la 
mujer: educando mucho ouando son 
nuestras hijas y encariñando bu corazón 
cuando son nuestras esposas, y oon eso 
tendremos las más nobles y grandes 
auxiliares en la luoha por un porvenir 
mejor___

K
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Nuestros adelantos

Nadie puede hoy dudar lo que codea­
mos oou muchas ciudades del mundo: 
tenemos ferrocarriles, tranvías eléctri­
cos, grandes carruajes de paseo, auto­
móviles, teléfonos, telégrafos, un rico 
puerto á la francesa que fomentó el odio 
argentino oontra ios uruguayos, hermo 
sísimos y elegantes palacios en toda la 
ciudad, así oomo en la gran Avenida 
Brasil, donde encontramos nna variable 
colección de “ redechousez” que galan­
temente adornan el barrio del señor Wi* 
lliman; así oomo tambiéu la ruleta del 
nuevo Monte Cario, establecida en el 
lujosísimo hotel del Parque Urbano; y 
mil otras novedades en las que ni soña­
ron nuestros abuelos.

P ero ... ¿creeremos que nuestro pue­
blo es uuo de los que marchan á la ca­
beza del adelanto moral y material en 
el concierto de la civilización mundial? 
¡Craso error! Los romanos nos legaron 

randes monumentos de arte que sim- 
olizan una época floreciente; pero al 

lado de éstos estaba el anfiteatro donde 
los hombres luchaban con las bestias 
basta caer victimas de sus garras, para 
darle un placer salvaje que muoho di­
vertía á los señores feudales.

La civilización moderna, tan alabada 
por los hombres de ciencia, no oarece 
de signos típicos que son comparables 
con los antiguos, con la diferencia que 
hoy se usa el refinamiento más exquisito 
para el vicio, mientras los antiguos lo 
hacían á cara descubierta, más por igno­
rancia que por el instinto del mal Antes 
«e vendía á la mujer para someterla á 
la esclavitud, ahora se le explota en un 
prostíbulo. Estas diferencias de detalle 
sólo nos dice que nos está permitido 
hacer el mal siempre que sepamos cu­
brirlo con las fórmulas de la civilización 
moderna y que contemos con la influen­
cia de los poderosos.

Hoy la honradez es artículo que se 
cotiza muy en baja; y se trata de tonto 
de capirote al que no sabe hacer fortuna 
aún cuando para ello sea necesario em­
plear los medios más reprobados. Fer­
vorosos creyentes de estos principios, 
un gran número de comerciantes ha 
dado en declararse en quiebra, ofrecien­
do á sus acreedores un 30 por ciento de 
sus créditos, como un acto de generosi­
dad, no de justicia, viendo poco después

á aquellos "quebrados” resurgir de entre 
las “ ruinas” y construir palacios é ins­
talar grandes fábricas.

Otros, más filántropos, se ocupan en 
la tutela de huérfanos é incapaces, ver­
dadero filón, más fácil y menos peligroso 
de explotar que las minas de Alaska y 
del Transvaal.

Quedan después los chnpóteros, los 
sanguijuelas de la colmena social, los 
que aoaparan el oro valiéndose del su­
dor ageno, y que también se titulan be­
nefactores de la humanidad. ¡Pobre hu­
manidad, cómo te han puestol

Y seguimos adelantando que es una 
bárbaridad.

Hemos llegado á un estado tal de 
cultura, que la mujer para ser elegante 
tiene que mostrar la mitad de sus car­
nes; pero, eso sí, rodeada de encajes y 
puntillas que la hermoseen, que le qui­
ten la crudeza que les da Natura. Así 
pasean las elegantes bajo las miradas 
lascivas de los pollos encrespados.

En todas las épocas ha habido vicios, 
pero á medida de que la civilización 
avanza, éstos se van poniendo más en 
transparencia, hasta parecerse á la ves­
timenta de nuestras mujeres aotuales.

T.
Febrero 1910.

En la brecha

¡Oh! desgraciado, si el dolor te abate, 
si el cansancio tus miembros entumeoe, 
haz como el árbol seco: reverdece; 
y oomo el gérmen enterrado: late.

Resurge, alienta, grita, anda, oombate, 
vibra, ondula, retruena, resplandece. 
Haz como el río con la lluvia: ¡oreoel 
y como el mar oontra la roca: ¡bate!

De la tormenta al iracundo empuje 
no has de balar oomo el cordero, triste, 
sino rugir como la fiera ruge.

¡Levántate! ¡Revuélvete! ¡Resiste!
Haz oomo el toro aoorralado: ¡muge! 
ó oomo el toro que no muge, ¡embiste!

José de Diego.

De El Nivel.

— ■ — MM ' ■■
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N otas de S ecretaría
A l gremio:— Recomendamos á to 

dos los compañeros que no se olviden 
de dar cuenta en esta Secretaría de 
todos los movimientos internos dO 
personal de las casas donde trabajan, 
para favorecer la huma marcha de 
este Centro, y al mismo tiempo pue­
den también ayudar á nuestros com­
pañeros de Redacción en la colabora­
ción de nuestro periódico, suminis­
trándonos tod*s las noticias que seau 
en defensa de todos los conductores 
de vehículos en general; principal­
mente en actos policiales, cuaudo in­
justamente mu llevan la carga, y 
rodos los tropiezos que tenemos du­
rante el tránsito.

La Secreta? ¡a.

A los compañeros que tengau interés 
fn recibir E l A uriga, hacemos presen­
te d-jen la dirección anotada en Secre­
taría, y se les mandará por correo, á do­
micilio.

E l Comité.

Hacemos presente á los compañeros, 
que tomen nota de la dirección telefó­
nica de nuesti o Centro, para cualquier 
asunto relacionado c<>n él: Teléfono La 
Uruguaya, 811—Central.

La Secretaria permanecerá 
abierta «le $ a flO p. m , todos 
los días, exceptuando los fe­
riados.

A los compañeros delegados: —  
Se avisa á estos compañeros que han 
sido delegados de las casas, en la 
administración anterior de este centro 
de resistencia, que no se huyan puesto 
al corriente con esta Secretaría que 
lo hagan a la mayor brevedad posible, 
porque de lo contrario se llamarán 
por su propio nombre cuando el Co­
mité lo crea conveniente, pues hay 
algunos que no se han hecho ver des­
de el año anterior y « dicen que son 
compañeros ».

El Comité.

Recordamos á los delegados que tor* 
man parte del Comité Administrativo, 
que todos h s viernes á las 9 p. m., de- 
beu concurrir á las reuniones para estar 
al corriente de la marcha administrati­
va y de todos los asuntos que tengan 
interés para el gremio.

Nuestro compañero el Bibliotecario 
nos pide que llamemos la atención de 
algunos camaradas que tienen en su po­
der más tiempo del acordado, los libros 
de la Biblioteca social, que llevan a sus 
casas; perjudicando con eso á otros so­
cios que á veces desean leer los mismos 
libros. De manera que no tenemos in­
conveniente eu recordarles que apresu­
ren la entrega los que hacen varios me­
ses han solicitado libros de la Biblio­
teca .



S e  M u d ó  la 
Fábrica de Carruajes y Garage

— DE —

LUIS DAG-LIO Y  C.‘ 
á la calle PIEDRAS, números 375 y 377

ESPECIALIDAD  EN CARRUAJES  DE LUJO
Esta casa construye iodo« sus carruajes coa aiaterlales de 

primera calidad. -  Composturas a precios slu competeucia

P ie d r a s , 3 7 5  y  3 7 7
M A IT E ¥ IO H O . 'tf’eléfouo : Las dos Compañías.

ii o x te ruteo
B o r r o  y  P is a n o

CANELONES, 169. Montevideo,%

T e l é f o n o :  L A  U R U G U A Y A , 1488


